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Septimo acto de la Conjecion del insinuado Padre. 

En la Ciudad de Mexico á veinte y siete de Febrero de mil ocho
cieutos nueve, Los Señores Jueces cornicionados, en seguimiento de 
la Confecion del Padre Fr. Melchor Ta]amantes, lo hicieron compa
recerá su presencia, y juramentado en la propia forma que ]os dias 
anteriores, siguieron haciendole los Cargos, reconvenciones y pregun-

tas q.0 siguen. 
Preguntado si la manifestó tambien al Padre D. Juan Ygna-

cio Villaseñor, Presbt.0 del Oratorio de San Felipe Neri de esta 
Capital? responde: Que esper.i. que la Sagrada Jurisdiccion de la 
Iglecia no lo compela en un punto en que no puede renunciar á su 
dro., no siendo justo qutJ le sea perjudicial su mismo fuero y ha vien
do vsado de In. facultad publica. Que ya ha expuesto con franqueza 
su opinion en lo relatirn al Congreso, ha declarado tambien, aflojan
do de su dro. y p.ª no hacerse sospechoso, el prestamo q.0 hizo al 
Lic.do Azcarate, pero reasumiendo ya el vso de sus facultades, dice 
que no puede reconocer por legítimos y v,tlidos los actos de Juris
diccion de la autoridad secular en este punto, y de consiguiente las 
preguntas y cargos que se le hagan: pues el procedio en dhos. presta
mos con ]a libertad que era general, y q.e se sostubo dos meses y me
dio sin resistencia de ]a, R.1 Audienc:ia, en lo qual eleve notarse lo 
primero, la recerrn del declarante en este punto, pues concluyó su 
Obrn como un mesdespues de las primeras pretenciones de la Ciudad, 
y no la franqueó, segun consta en la Causa, hta. corridos los dos me
ses; lo segundo, q.e la resistencia de los Señores Ministros p.ª la ce
]ebrneion del Co11greso, no fue resistencia p.ª que se hablase de la 
materia, y en prueva de ello 110 puede dejar de recordar el suceso 
acaecido en la ultima .Junta Gral., en la qnal, pulsadas lns dificulta
des que habia p.ª reconocer á qnalquiern. do bs <l,>s Juntas, la So
berana <le Asturias y la Suprema ele Sevilla, el Sr. D . .Jacobo de Vi
llanrrutia dijo que creía liaver llegailo el caso necesat·io p.ª la cele
bracion de un Congreso en este Reyno, y q .e sin perjuicio de su ho
nor y conciencia, no podia a.<loptar el dictamen de sus compañeros. 
Dixosele entonces que puciese sn dic:tamen p.r escrito, y prometio 
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hacerlo en tres dias. Acaecio este lance ocho ó nueve <lías nntes del 
diez y seis de Septiembre, y se hallaban en la menciona.da Junta to
dos los Sres. Ministros de la. R.1 Aud.a á. ex(c)epcion del Sr. D. Ciria
co Gonzalez Carbajal, y los tres Fiscales de S. )I., ninguno de los 
quales reclamo contra dha. proposicion, ni la calificó p.r snbvercivn 
del orden publico, peligrosa. á la seguridad de lc1s Americas, ó como 
un crimen <le Estado. La proposicion pasó sin resistencia alguna, y 
solo se oyo decir al Sr. Oidor D. Miguel Bata) ler que se podrían 
dar tres meses de termino p.ª provarla. Sovre este acto tan solemne 
y publico <le la tolerancia <le la R.I Aud.a en que se tratase esta ma
teria, hai otro hecho <le que 110 p11ede desentenderse el cleclarnnte, 
y es que <les<le la prim.ª Junta Gral., el Sr. Regente propuso queso
lo se tubiese voto consultivo, <le lo qual resultaron dos conceqi.ien
cias; primera: que la R.l Aud.a por el referido hecho se despojo de 
la calidad de Tribunal p.ª juzgar en los puntos que alli se ventila
sen, quedando constituidos sus Ministros en la Clase de simples opi
nantes; la segunda: que quedó declarnda en los <lemas la libertad 
de explicarse impunemente sovre los referidos puntos, y q.e esta li
bertad fue la misma en los Representantes que en los representados. 
'N'o dnda. el declarante q.0 la R_l And.a tendría motiYos muy soli
dos q.e justificasen su conducta en estas ocacio11es, y está tan per
suadido de ello, q .e llevado de la concideracion q .e le deye ese res
petable Cuerpo, y del amor que profesa á sus individuos, apoyaría 
semejante conducta con sus refl.ecciones. Pero esto 110 embarnza al 
mismo declarante q.e en el presente lance se nproyeche de ese acto 
externo, publico y solemne ele tolernncia y condescendencia de la 
Real And.a, y q.e con virtud del, desconoci~ndo la legitima <le los 
actos q.e se exercen en este punto, se contente con decir: q.e para 
prestar el Quad.0 del Congreso nacional vsó de la facultad q.e p.ª 
ello tenía, respecto á q.0 esta materia pudo tratarse entonces li
brem.te de palabra y p.r escrito; que no abusó de dha. facultad, pues 
solo lo prestó á una que otra persona de juicio, como una obra de 
ingenio q .e por entonces no era perjudicial; y que desconociendo so
lam. te la facultad de preguntarle ó reconvenirle en el presente pun
to, no niega ninguno de los hechos que constan en la Causa, dejan
do que tengan el valor que les corresponda en dro., y reservandosE 
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solam _te no contestar en particular á ninguno de ellos, pues no pue• 
de pre(s)cindir de las facultades que le pertenecen. Ad vierte qqní, de 
paso, q .e recordando la materia del cargo á q .e se refiere esta pregun
ta, tiene presente bayerse vsa<lo en el la palabra: Divulgacion, la qual 
tiene mui diverso significado que la de: .Manifestacion. Siendo cier
to q.e el declarante ha manifestado dho. papel con las devidas re
cervas á uno q.e otro sugeto, pero no lo ha divulgado. 

Preguntado nuevam.te (recervandosele como se le recerva á salvo 
su dro. y protestas, asi sovre el presente como sovre los <lemas actos 
de esta Causa] sone si manifestó ó no al referido Presbit.0 D. Juan 
Y gnacio Villaseñor la obra del Congreso nacional? responde: Que si. 

Preguntado si manifestó tambien la referida obra del Congreso 
á D. Jose de Ybargoyen? responde: Que si, haviendo tenido para 
ello no solo el motivo de la infinita recerva y juicio de dho. sugeto, 
sino tambien q. e siendo un entuciasta á favor de Bouaparte, quizo 
obcervar lo que juzgaba acerca de las expreciones que se vierten en 

la referida Obra, poco favorable á este Emperador. 
Se le hace cargo de haver entregado en manuscrito [á las varias 

personas que resulta haverlo visto y tenido en su poder], bien sea por 
la espontanea declaracion del q.e confiesa, ó bien sea por la cons
tancia de autos posterior á aquella, en cuya virtud se le han hecho 
las anteriores preg. tas, haciendose en esta parte Reo <le un delicto 
que no puede menos de conciderarse gravísimo p.r todo el conteni
do del Quad.º Segundo de esta Causa, sin que disminuyan la enor
midad de aquel los motivos que otras personas, cuyo concepto no se 
halla manifestado por escrito, como el del declarante, hnvieren te
nido para opinar y promover el Congreso con fin diferente: de lo 
qual se le hace Cargo, y responde: Que juzga bastantem.te satisfe
cho el presente cargo con todo lo que ha expuesto en el anterior y 
en las preguntas q.e del se deduxeron ó sirvieron p.ª fundarlo, 
deviendo añadir aquí, lo primero: que la gravedad de ese hecho hu
viera sido enorme en los tiempos tranquilos de la Monarqnia y que 
el Gov.º se hallase solidam.te establecido, no en unos tiempos cala
mitosos, difíciles, agitados, y tan inciertos, q. e los entendí mi en tos 
mas despejados eran capaz.es de herrar (sic), y que las circunstan
cias inducían á. una desconfianza vnivereal; mucho mas quando 
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proceder de esta manera no era oponerse á alguna determinacion pu
blica, de lo qual ha estado siempre muy ageno el declarante, como 
lo ha comprovado constantem.te con su conducta tranquila, est__u
diosa, recogida y retirada. Lo segundo: que los escritos nada aña
den sovre la verdad <le las cosas, sirviendo solamente p.ª concervar 
la memoria de las palabras ó de los hechos; asi sera siempre verdad 
q.e se habló generalm.te en Mexico del punto del Congreso, aun
que unos huviesen hablado p.r escrito y otros no. Sin que deje de 
ser delito si la cosa es de suyo mnla, el q.e esta se produsca solo de pa
labra, aunq.e no se ponga por escrito; así son delitos gravisimos y 
punibles las blasfemias, heregias, palabras cediciosas, y otras de es
te genero. De lo qual resulta q.e si los <lemas habitantes de Mexi
co no fueron culpables en haver hablado y defendido la necesidad 
del Congreso, al declarante no se le puede acriminar p.r q.e lo mis
mo que se hablaba publicam.te lo puciese p.r escrito, consultando 
en ello como verdadero hijo de la Patria, y fiel á sn Nacion, á pre
sentarle los verdaderos y solidos principios, rectificar las ideas, y 
cortm las conceqüe11cias perniciosas q.e po<lrian traer unas disputas 
y pretenciones mal dirigidas. 

Se le reconviene con la direccion que segun su concepto por es
crito, deYia darse á la solicitu<l de la celebracion <lel Congreso, de 
dond::i enm inevitables perniciosas conceqüencias, asi en su forma
cion, como en sus resoluciones futuras; pues el paso absurdo q .e á 
fs. quarenta y quatro, Quad.0 segundo, especificaba el declarante con
sultando los medios p.ª la Congregacion de Cortes, es á sa rer: q .e el 
Sr. Virrey informandose en este punto del R.l Acuerdo lo hiciese 
despues de la Ciudad, y p.ª decidir la discordia, que ya preveeia, 
consultase al Colegio de Abogados, sovre ser este metodo contrario 
á las Leyes, como al declarante dijo el Lic.<lo Azcarate, preparaba 
inquietud y turbaciones en el exercicio de las autoridades estable
cidas, promoviendo otras nµevas destructoras de aquellas; de lo qua] 
entendido, responde: Que ya dixo en su declaracion preparatoria 
el motivo que tubo (sic) p.ª escribir este papel, del qual no pensó 
jamás hacer vso alguno, como constará mas claram.te de lo que baya 
de escribir. Y conyirtien<lose á lo citado en este cargo con referencia 
al Lic.do Azcarate, dere recordar lo q.e ya tiene expuesto acerca del 
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snmo empeño qne puso en de8cnbrir las interiores disposiciones y 

verdaderos sentimientos del Lic.1lo Azcarnte, de qnie11 presnmia el . ' 
declarante que le sngeria arbitrios al Virrey para sus 11uevas y ex-
trnordinnrins determinaciones por snver· qne el mismo Lic.do solía 
vajar á la mesa del Secretario á poner ó rlirigir algunos Oficios re
lativos á esas materias. Pnesto, pues, nqnel papel, nna noche en q.e 
el declarante qnizo entretener con esn ocurrencia sns cuidados, á 
la siguiente, que se encontró en Casa del Marq.z ele Guan1iola con 
el Lic.do Azcarate, y oyendo el empeño so,,re la celebracion de Cor
tes, le hizo unicam.te las dos siguientes preguntas: Primera, ¿no 
podra reducirse la contienda sovre la celebracion del Congreso, á la 
clase ele aquellas q.e se versan sovre Jnrisdiccion, y e11 q.e puede 
decidir el Virrey? Respuesta del Lic.<1° Azcarate: No Señor. Segun
da: ¿ Y no podria el Virrey dirigir consulta so,Te ello al Colegio de 
Abogados? Aqui asegura el declarante con verdad que no se acuer
da de las palabras del Lic.do Azcarate, que la contestacion fue casi 
tan brebe como la anterior, y q.e no se volvio á hablar de semejante 
punto. Por estos medios artificiosos, indagaba, el declarante si el 
Lic.do Azcarate era Acesor secreto del Sor. Virrey en las nuevas de
terminaciones que se veían salir de quando en qua11rlo. Antes de con
cluir este hecho, q.e á lo que recuerda pasó en la referida casa, deve 
añadir que no pudo sacar del mas merito á favor del Lic. do Azcara
te, y re's'pecto á que ha sido preciso hablar de nuevo de este Lic.cl0

, 

cree el declarantequedeyecorregir una omision, en q.e, por lo fati
gado que se hallaba, incurrio en la mañana del dia veinte y cinco. 
Consiste esta en que no satisfecho el declarante con la aprovncion 
ambigua que el Lic. do Azcarate le babia dado, de su Obra sovre la Re
presentacion nacional de las Colonias, le instó por segunda (vez) que 
le hablase mas decididamente, respondiendole entonces dho. Licen
ciado las siguientes palabras: !,,fas me gusta el otro; esto es, el del Con
greso nacional. En cuyo estado los Señores Jueces mandaron sus
pender esta confecion p.ª continuarla el dia de mañana, y siendole 
leida al Confesante, la ratificó y firmó con los mismos Señores, de que 

damos fee. 
Gonzalez.-Fonte.-Fr .11Ielchor Tal amantes.- Tícente de Coloma. 

-Nicolás de T'éga (rúbricas). 
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Octaiso acto ele la (;on.fecion del nominado Padre Talaincrnte.~. 

En la Ciudad de ~Iexico, á yeinte y ocho de Febrel'o de mil ocho
cientos nueve, Los Señores Jneces Comicionndos para co11ti11unr la 
confecion clel Pndre Fr. l\felchor Talamantes, lo hicieron parecerá 
su presencia, y juramentado en forma como en los dias nntcriores, 
siguieron haciendole los Cargos, preguntas y reconvenciones qnc 
continuan. 

Reco1wenido con el fin que, segun tiene dho., se propuso en es
cribir y comunicar lH. Obra del Congreso nacional para rectificar las 
ideas de algunos sugetos q.e lo promovian, pues la direccion que da
ba á ellas en los ultimos momentos ele su libertad se encnminaba á 

fixar la independencia de esta colonia p.r los medios y con las pre
cauciones q .e expresó en su advertencia reservada? Responcle: Que 
el no escribio dhn. Obra p.ª rectificar lns ideas <le ninguna perso11a 
en particular, sino las q.e se tenían ge11eralm.te de la nececidad de 
ese Congreso, oprimida la )[etropoli y 11egnda p.i- este RPyno la Obe
diencia al Gov.° Fmnces; en cuyo caso, celebrado el Congl'eso como 
parecía in dispensa ble, era posible q .e sns operaciones no tu biese11 el 
mejor orden, c·arecienclose <le los verdad.os y solidos principios que 
devian dirigirles; deviendo, p.r tanto, el declarante, como qualquie
ra otra persona ilustrada, trabnjnr en beneficio del Rey y de la Pa
tria, que son los fines v11icos y esenciales y á los quales se refieren 
todas las disposiciones q.e alli se expresan. Sin que se oponga á esto 
el citado pnpel de sus ad,·ertencias -recervarlas: papel q.e no tuvo 
otro objeto ni destino q.e el q.e ha expuesto;· escrito p.ª una obcer
yacion privada de q.e jamns trató de abus,1r; interrumpido muy 
desde sus principios abandonarlo enteram.te como del mismo cons
ta; y distinguido p.r el titulo q .e lleba; p.r que 110 teniendo el de
signio de salir fuera de la 1nesa del declarante, se le puso es:1 ex
precion, unicam.te p.ª comenzarlo de qualquiera manera. Advierte 
aqui el declarante: que la apar(i)encia que representan sus papeles 
privados, tendra fuerza en esta Causa, entre tanto el declarante no 
descubra el enigma q.e embuelben y q.e constará de la exposicion 
que haya de hacer de su conducta literaria y escritos, en lo relatiYo 
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á esta Causa: Obra que se ha postergado ya conciderablem.te y sin 
la qual el declarante cree inutiles, vanas é ilusorias todas la¡3 actua

ciones de esta Causa. 
Se le reconviene con el contenido del citado papel y advertencias 

recervadas, el qual por la frescura de la tinta con q. e se halló escri
to el dia de su pricion, y por lo q.e expresam.te dice en la Segunda 
maxima de las dos que dejó establecidas, supone q.e no se escri
bió p.ªsu privado y peculiar vso, como indic<'I. en la respuesta ante
rior, sino para comunicarlo á aquellas personas q .e mereciendo su 
confianza, aspirasen á la independencia de este Rey1io, no solo de la 
dominacion Francesa, sino de la Española; por todo lo qual, se le 
agrava el Cargo de este delito; responde: Que la frescura de la tinta 
nada prueva en el presente caso, pues es bien savido que ella se man
tiene por muchos días como resiente (sic), quando evaporado el hu
mus aquosn, se espesa demasiado, ó quanclo abunda de partículas sa
linas ó sacarinas, como lo estan ordinariam.te las mejores tintas. 
Por lo q.e respecta á lo substancial del Cargo, el declarante podría de
jarlo bien satisfecho con decir que la verosimilitud no es la verdad 
misma; q .e lu posibilidad de una cosa no es su existencia; que las 
intenciones no son actos externos, sugetos al juicio humano, y que 
tampoco se sugetaron á este mismo juicio otros actos que los com
pletos. Pero como el declarante p.ª justificarse no necesita de estos 
subterfugios, aunq.e en si mismos sean razones de bastante solidez, 
satisfecho de si mismo, y de la bondad y rectitud de sus intenciones, 
asegura de nuevo que aquel papel no expresa proyecto de opinion 
particular del declarante, quien no solo no conoce en Mexico (á) per
sona alguna q .e a~pirase á la independencia del Gov .0 Español, sino 
q .e de diligencias muy prolixas, obcervaciones las mas esquisitas y 
atentas, llegó á conocer q.e todo lo q.e se había dho. rn este punto, 
era una solemne impostura, é invencion de la malignidad mas de
pravada, p.ª descargar los golpes q.e despues se dieron, ceduciendo 
de esta manera á los Jueces, y haciendolos instrumentos de vengan
zas, afectos depravados y paciones particulares; que por ultimo, dho. 
papel contiene una idea puram.te hipoletica, y su materia sirvio de 
obgeto á una momentanea especulacion, como expondrá por escrito. 

Se le reconvieue con la iiwerosimilitud de lo qne dice en la an-
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terior respuesta, de la qual resulta contradiccion en su concepto y 
operaciones; porq .e Si por una obcerrncion atenta havia previsto 
que _no ~e hallaban aqui Sugetos q .e aspirasen á la independencia, 
era rn~1til su ex(c)esi_vo conato en promover el Congreso, adornado y 
revestido de las semillas capaces de inducir y establecer una inde
pendencia solida y durable, q .e pudiese sostenerse sin efucion ele 
Sangre, contra la Metropoli de España: y por otra parte, si el decla
rante babia obcervado q.e no se halla.han esos sugetos promovedores 
~e la independencia, lmviera sido ociosa su obra proyectada para 
impugnarla., añadiendose en esta reconvencion q .e la exprecion q _e 
se halla en la primera maxima del papel recervado, Desentendien
dose d~ todas las _m~nudencias q .e nos fuesen impertinentes, explica 
demaciado su opimon particular, sin embargo de que en la anterior 
respuesta niega ha verse expresado en el referido papel; á lo qual res
ponde=. ~ue este Cargo está desvanecido, mirando por separado cada 
proposic1on de las que ha vertido el declarante. Primera: Que el de
clarante no ha insistido en la celebracion del Congreso; esta es una 
verdad. (Segunda.) La opinion particular del declarante no ha sido 
favorable á la independencia del Gov .0 Español; esto está demostra
do, y se demostrará mas en lo que escri ha. Tercera: El declarante 
no conoce independiente alguno en este Rey no; este es un hecho. 
Quarta: En el Reyno no hai independ.tes; este es punto incierto y 

dudoso, y el declarante no puede conocer los corasones de todos los 
habit~ntes de Me~ico. ~uinta: Atendidas las circunstancias y las 
~octrrnas que huviera sido conveniente promover p.ª sostener la 
rndependencia del Gov.° Frances, pudieron haver aparecido en el 
~eyno algunos q.e sostubiesen la independenéia absoluta. De el con
Junto de estas proposiciones, resulta q.e sin tener el decl11rante em
peño alguno en el Congreso, pudo suponerlo; q.e tambien pudo 
pr~ever en general los males q.e este podia causar; que era consi
g_mente suponer independier¡tes que los causasen, y pretenciones di
sunuladas p.ª entablar esa misma independencia; q.e por ultimo 
est~s obcerv~ciones, diri~idas tanto á lo practico como á lo especu~ 
letivo de la mdependencru, eran convenientes y aun necesarias al 
q~1~ se encargase de destruirla; atendiendo á un tiempo á la posi
bilidad del mal, al camino q.e podía tomar, y á los fundamentos ó 
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razones en que se apoyase; de todo lo qua], y de lo q .e consta en la 
reconvencion anterior, se dednce como conceqüencia nece~aria lo 
mismo q _e el declarante ha dho., á sayer: que el citado papel con
tiene nna idea pnram.te hipotetica, dejada en un estado de imper

fec('ion . 
Reconnnido con lo que resulta de autos, y el mismo declarante 

tiene confesado soyre la entrega de h1 Obra del Congreso al Señor 
Fisciü de lo CiYil, la remicion de la mismtt al Exmo. Ayuntam.to y 
particular encargo de recomendarla, hecho al Sr. Regidor Luyando, 
el liaverla asimismo entregado al Sr. D. Jacobo Villanrrutia, al 
Lic.<lo Azcarate, al P.e Yillnseñor, y á D. Jose Ybargoyen, por lo 
q.e aparece su constante empeño en que se verificase dho. Congreso; 
reconvenido con esto, responde: Que nunq.e ya ha satisfecho abun
dantem.te á este cargo en los que ha expuesto, recorriendo ahora 
brebem.te los hechos á que se refiere, y mirando este cargo unicam.te 
por parte del empeño q.e se supone haver tenido el declarante en la 
celebracion del Congreso, añade: que el prestarlo al Sr. Fiscal de lo 
Civil, era eu aquellas ocaciones nn paso conve1üente; que no repro
vada, P.n los terminos que conespomlia, p.r la R.1 Aud.ª, la solicitud 
de la. Ciudad, tampoco era extraño dirigirsela; mucho ma3 quando 
este acto procuró corregirse, tratando de recogerla, sin que la espe
cial recomendacion que se hizo á D. Manuel Luyando en este Caso, 
huviese sido para hacer yaler la obra, sino p.ª obgeto mny diferen
te; que el prestamo hecho de la misma al Sr. D. Jacobo de Villa
tHrutia y al Lic. Azcarate, 110 prueYa nada sovre el empeño q.e tu
biese el declarante en dha. celebracion, pues los dos Sugetos estaban 
muy de antemano convencidos de sus propias opiniones, sin q .e el 
declarante huviese tenido en ello parte alguna, pudiendo mas bien 
el prestamo de aquella obra, conciderarse como un acto disimulado 
y cortés de contradecir ó reformar, con los principios q.e contiene el 
referido Quad.o, sus particulares opiniones; y en efecto, aunque p.r 
lo respectivo al Líe.do Azcarate, el declarante, en el prestamo q.e le 
hizo, tubo unicam.te el fin q.e ha expuesto, pres(c)incliendo en todo 
lo <lemas de las miras de este Lieenciado, con respecto al Sr. D. Ja
cobo de Villaurrutia tubo el obgeto de q.e en el dictamen q.e pro
dugese este Sr. Ministro, y á q.e estaba ya comprometido, tubiese 
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·presentes como en un punto los fundamentos que devian dirigirlo, 
y'no estableciese proposiciones que no fuesen adaptables á las cir
cunsta1icias. El declarante, refiere aqui el hecho en los mismos t~
minos en q .e pasó, y se c.omprehende en el siguiente dialogo. De
clarante.-He saviJo q.e Y. S. dio su voto en la Junta para la cele
bracion deCortes.-Sor. 'Villaurrutia.-l\lé he comprometido á darle 
por escrito dentro de tres dias.-Declarante.-Dias pasados escribí 
yo un papel Sovre el asunto, que he dejado arrin'conado; si V. S. 
quiere, se lo remitire.-Sr. Villaurrntiil.-Lo estimaré.-Declaran
te.-Es el caso que no conviene manifestarlo, ni que se exparsan 
sus doctrinas, por 110 haYer sido del agrado del Sr. Sagarzurrieta. 
Aqui, el declarante le expuso el suceso como pasó, y queció en hacer 
la remicion, como la verificó al dia siguiente. Este hecho prueva 
que el declarante no empeñó al Sr. Villaurrutia en el asunto, si
no que, empeñado ya, y comprometido á dar su dictamen, lo auxilio 
ell lo que estubo de sn parte; bien que este auxilio no aprovechó, 
pues á lo que entendio el declarante, p.r los Libros q.e manejaba el 
Sr. Villaurrutia, su dictamen rodaba mas bien sovre fundamentos 
legales que politicos. Tampoco prueva empeño el prestar la referida 
Obra, q.e p .r entonces no podia perjudicar, á dos sujetos como el 
P.e Villaseñor y D. José de Ybargoyen; el uno Eclesiastico, recogi
do en su Oratorio, y sin alguna intervencion en los negocios publi
cos; el otro, hombre de mas de sesenta años, Viscaino, de la mayor 
honrradez, de una vida filosofica y abstraida, y q .e siempre anda 
muy distante de todas las operaciones de Gov.0 

Preguntado sovre la segunda Parte de la respuesta que dio á fs. 
25 v.ta de este Q.o, es á saver, por el vso q.e-ba hecho del Discurso 
filosofico, q.e segun declaró, solam.te fue trasladado á. una Copia del 
que se halla de fs. veinte y nueve hta. la treinta y nueve inclusive 
del Quad.0 Seg.d0 deestacausa?Responde: Que p.ª satisfacerá.esta 
preg.ta, lees indispensable saver ¿si existe en autos la Copia q.e man
dó á su Escrib.te ósi solo se halla el borrador que el declarante puso? 

Preguntado si como tiene declarado b,1jo de juram. to, dha. Copia 
fue entregada al Sr. D. Jacobo Villaurrutia, en cuyo poder quedó 
segun la misma declaracion? responde: Que no tiene que alterar na
da de lo que ha dho. sovre este asunto. 

CAUSAS ANTERIORES. II.-33. 


